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                               INTRODUCCIÓN 
¿Qué es la Eucaristía?  

La Eucaristía es la consagración del pan en el 
Cuerpo de Cristo y del vino en su Sangre que 
renueva mística y sacramentalmente el sacrificio de 
Jesucristo en la Cruz. La Eucaristía es Jesús real y 
personalmente presente en el pan y el vino que el 
sacerdote consagra. Por la fe creemos que la 
presencia de Jesús en la Hostia y el vino no es sólo 



simbólica sino real; esto se llama el misterio de la 
transubstanciación ya que lo que cambia es la 
sustancia del pan y del vino; los accidente—forma, 
color, sabor, etc.— permanecen iguales.  

La institución de la Eucaristía, tuvo lugar durante la 
última cena pascual que celebró con sus discípulos 
y los cuatro relatos coinciden en lo esencial, en 
todos ellos la consagración del pan precede a la del 
cáliz; aunque debemos recordar, que en la realidad 
histórica, la celebración de la Eucaristía ( Fracción 
del Pan ) comenzó en la Iglesia primitiva antes de la 
redacción de los Evangelios.  

Los signos esenciales del sacramento eucarístico 
son pan de trigo y vino de vid, sobre los cuales es 
invocada la bendición del Espíritu Santo y el 
presbítero pronuncia las palabras de la 
consagración dichas por Jesús en la última Cena: 
"Esto es mi Cuerpo entregado por vosotros... Este 
es el cáliz de mi Sangre..."
. Encuentro con Jesús amor 

Necesariamente el encuentro con Cristo Eucaristía 
es una experiencia personal e íntima, y que supone 
el encuentro pleno de dos que se aman. Es por 
tanto imposible generalizar acerca de ellos. Porque 
sólo Dios conoce los corazones de los hombres. Sin 
embargo sí debemos traslucir en nuestra vida, la 
trascendencia del encuentro íntimo con el Amor. 
Resulta lógico pensar que quien recibe esta Gracia, 
está en mayor capacidad de amar y de servir al 
hermano y que además alimentado con el Pan de 
Vida debe estar más fortalecido para enfrentar las 



pruebas, para encarar el sufrimiento, para contagiar 
su fe y su esperanza. En fin para llevar a feliz 
término la misión, la vocación, que el Señor le 
otorgue.  

Si apreciáramos de veras la Presencia real de Cristo 
en el sagrario, nunca lo encontraríamos solo, 
únicamente acompañado de la lámpara Eucarística 
encendida, el Señor hoy nos dice a todos y a cada 
uno, lo mismo que les dijo a los Apóstoles "Con 
ansias he deseado comer esta Pascua con vosotros 
" Lc.22,15. El Señor nos espera con ansias para 
dársenos como alimento; ¿somos conscientes de 
ello, de que el Señor nos espera el Sagrario, con la 
mesa celestial servida.? Y nosotros ¿ por qué lo 
dejamos esperando.? O es que acaso, ¿ cuando 
viene alguien de visita a nuestra casa, lo dejamos 
sólo en la sala y nos vamos a ocupar de nuestras 
cosas.?  

Eso exactamente es lo que hacemos en nuestro 
apostolado, cuando nos llenamos de actividades y 
nos descuidamos en la oración delante del Señor, 
que nos espera en el Sagrario, preso porque nos 
"amó hasta el extremo" y resulta que, por quien se 
hizo el mundo y todo lo que contiene (nosotros 
incluidos) se encuentra allí, oculto a los ojos, pero 
increíblemente luminoso y poderoso para saciar 
todas nuestras necesidades.  

 
Con todo afecto y unido a la comunidad de 
Natalia, 

Felipe Santos, Salesiano // Málaga-diciembre-2006 



Señor, buenos días. Hoy me acerco al capítulo 6 de 
Juan con toda reverencia y amor. Por más que lo 
pienso, este detalle tuyo de quedarte entre nosotros 
para siempre en el “misterio real” de la Eucaristía es 
el mejor regalo que nos has podido dejar como 
testamento a tus seguidores. 
Tienes, antes de que ocurriera tu muerte y 
resurrección, la feliz idea de permanecer para 
siempre con nosotros. 
No hay otra religión entre tantas como existen que 
tenga la dicha de poder “comer y beber” al propio de 
Dios. Algo inimaginable. 
Señor, en los versículos 1-21, ya nos adviertes con 
el milagro de la multiplicación del pan y de los peces, 
que algo infinitamente grande ibas a hacer, no sólo 
para aquellos miles que presenciaron tal milagro, 
sino para todos los miles de millones que lo iban a 
seguir viviendo hasta el fin de los siglos. 
 
Señor,¿cuáles fueron los motivos para que hicieras 
ese milagro? 
 

- En primer lugar- a nivel material- porque había 
una inmensa multitud a mi derredor que tenía 
hambre. Me siguieron con tal fervor que hasta 
se les olvidó la hora de la comida y llevarse 
provisiones. 

- ¿Te extrañaste de la pregunta de tus 
discípulos? 

- No, en absoluto. Ellos no tenían todavía la 
madurez suficiente como  para que adivinaran 
que mi pregunta sobre la cantidad de pan y 



pescado iban en el sentido auténtico de la 
palabra. 

- Cuando supiste que había cinco panes de 
cebada y dos peces, ¿ no te sentiste incómodo? 

- No, ¡qué va! En ese momento puse de 
manifiesto mi poder divino. La gente, 
empezando por mis discípulos, había visto 
curaciones pero no de esta categoría. Me dirigí 
a mi Padre, hice la acción de gracias y repartí el 
pan y el pecado a todos hasta que se saciaron. 

 
Señor, realmente maravilloso. Me gustaría haber 
estado presente físicamente para contemplar con 
mis propios ojos tu fuerza divina. Hoy, en mi 
sociedad, la gente recurre a adivinos o agoreros 
para que le digan el futuro. Y, aunque sea un 
engaño, se quedan conformes. Tienen, sin embargo, 
en los templos el milagro de los milagros y no 
recurren a él. ¡Una pena! 
 
 Ya continuación de este hecho prodigioso, les das 
una nueva manifestación de tu divinidad: andar 
tranquilamente por las aguas del mar de Tiberíades. 
 

- Señor, ¿por qué haces es manifestación la 
gloria que llevabas en tu cuerpo y en tu alma? 

- Lo hice para que mis discípulos se fueran dando 
cuenta de que su Maestro, para ellos todavía un 
hombre especial, comenzaran a creer en mi 
divinidad. 

Sí, es verdad. Pero les diste un susto enorme. Tan 
grande que pensaban que eres un fantasma, 
creencia propia de la ignorancia. 



 
- Te entiendo. Pero les hablé en  seguida para 

que se dieran cuenta de que era yo y se les 
quitara el miedo que les atenazaba.  

 
Muy bien, Señor amado. Todo lo que has hecho en 
los dos sucesos anteriores, son simplemente dos 
demostraciones palpables de tu poder sobrenatural. 
Aquella gente te buscó al día siguiente para que les 
dieras de comer. Pero tú, sereno, miras a la multitud 
y les dices: 
 
 -Trabajad no por un sustento que perece, sino 
por un sustento que dura y da la vida eterna. El que 
yo os dé, porque en mí Dios ha puesto su sello. 
Señor, con tu pedagogía y psicología especiales, te 
los ibas ganando a todos lo que empezaban a tener 
fe en ti. Por eso es normal que te hablaran de las 
obras de  Dios y del mundo de la fe. 
Sabía, amigo, que si les hablaba de Moisés y del 
maná, se pondrían contentos. Y a raíz de ese pan 
dado en el desierto, les hablé del pan que baja de 
cielo. 
Y como le ocurrió a la Samaritana, me pidieron el 
pan del que les hablaba. 
 
-¿Tanta confianza tenías que te iban a entender? 
 

- Por supuesto. Pero no todos. Muchos, entonces 
como ahora, creen en mí. Son los que me 
siguen con todas sus consecuencias y la 
coherencia de su vida. 



Señor, tienes toda la razón del mundo. De hecho, 
los judíos murmuraban de tus palabras porque te 
veían como el ser normal, hijo de José y María. 
 
-¿Lo sabías? ¡Claro que sí! Por eso, con toda 
intención les recordé que los profetas hablaron 
esto de mí. Era para darles razones, ya que ellos 
“decían” que creían en los profetas. 
 
Es normal que los judíos hablaran así. Y lo 
entiendo, Señor. Pero  lo que me extraña es que 
tus discípulos tenían la misma duda. 
 
-¿Cuál fue tu respuesta a la pregunta de tus 
discípulos:¿cómo puede éste darnos a comer su 
carne? 
- Ya la conoces:”...Si no coméis la carne y bebéis 

la sangre de este Hombre, no tendréis vida en 
vosotros”...Mi carne es verdadera comida y mi 
sangre es verdadera comida. Quien come mi 
cuerpo y bebe mi sangre habita en mí y yo en 
él”. 

Señor, hablas tan bien que se queda uno 
alucinado. Pero el fondo de las palabras que 
dices, es todo un misterio. Por eso escandalizó 
ayer, hoy siempre. Pienso que, en mi caso y en el 
de tantos millones, no hay dificultad porque 
tenemos fe en ti y nos fiamos de tus palabras. 
Porque decimos como Pedro: “Señor,¿a quién 
vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 
eterna. Nosotros hemos creído y reconocemos 
que tú eres el Consagrado de Dios. 
 



-Señor, una de las dudas que me surgieron en 
épocas de duda y de crisis, fue la forma  de cómo 
estás presente en el pan y en el vino consagrados. 
 
-¿Me lo puedes explicar mejor a mí a y a tantos 
que les ocurra igual? 
 
-Sí, pero ¡¡ojo!!, sin fe no es posible. Lee lo que 
explica mi Iglesia, mi amada Esposa en la tierra. 
 
 

¿Está Cristo presente en la Eucaristía? 

Son varios los caminos por los que podemos 
acercarnos al Señor Jesús y así vivir una existencia 
realmente cristiana, es decir, según la medida de 
Cristo mismo, de tal manera que sea Él mismo quien 
viva en nosotros (ver Gál 2,20). Una vez ascendido a 
los cielos el Señor nos dejó su Espíritu. Por su 
promesa es segura su presencia hasta el fin del 
mundo (ver Mt 28, 20). Jesucristo se hace realmente 
presente en su Iglesia no sólo a través de la 
Sagrada Escritura, sino también, y de manera más 
excelsa, en la Eucaristía. 

¿Qué quiere decir Jesús con "venid a mí"? Él mismo 
nos revela el misterio más adelante: "Yo soy el pan 
de vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, el que 
crea en mí no tendrá nunca sed." (Jn 6, 35). Jesús 
nos invita a alimentarnos de Él. Es en la Eucaristía 
donde nos alimentamos del Pan de Vida que es el 
Señor Jesús mismo. 

¿No está Cristo hablando de forma simbólica? 



Cristo, se arguye, podría estar hablando 
simbólicamente. Él dijo: "Yo soy la vid" y Él no es 
una vid; "Yo soy la puerta" y Cristo no es una puerta.  

Pero el contexto en el que el Señor Jesús afirma que 
Él es el pan de vida no es simbólico o alegórico, sino 
doctrinal. Es un diálogo con preguntas y respuestas 
como Jesús suele hacer al exponer una doctrina. 

A las preguntas y objeciones que le hacen los judíos 
en el Capítulo 6 de San Juan, Jesucristo responde 
reafirmando el sentido inmediato de sus palabras. 
Entre más rechazo y oposición encuentra, más 
insiste Cristo en el sentido único de sus palabras: 
"Mi carne es verdadera comida y mi sangre 
verdadera bebida" (v.55). 

Esto hace que los discípulos le abandonen (v. 66). Y 
Jesucristo no intenta retenerlos tratando de 
explicarles que lo que acaba de decirles es tan solo 
una parábola. Por el contrario, interroga a sus 
mismos apóstoles: "¿También vosotros queréis 
iros?". Y Pedro responde: "Pero Señor... ¿con quién 
nos vamos si sólo tú tienes palabras de vida 
eterna?" (v. 67-68). 

Los Apóstoles entendieron en sentido inmediato las 
palabras de Jesús en la última cena. "Tomó pan... y 
dijo: "Tomad y comed, esto es mi cuerpo." (Lc 
22,19). Y ellos en vez de decirle: "explícanos esta 
parábola," tomaron y comieron, es decir, aceptaron 
el sentido inmediato de las palabras. Jesús no dijo 
"Tomad y comed, esto es como si fuera mi cuerpo. 
Es un símbolo de mi sangre". 



Alguno podría objetar que las palabras de Jesús 
"haced esto en memoria mía" no indican sino que 
ese gesto debía ser hecho en el futuro como un 
simple recordatorio, un hacer memoria como 
cualquiera de nosotros puede recordar algún hecho 
de su pasado y, de este modo, "traerlo al presente" . 
Sin embargo esto no es así, porque memoria, 
anamnesis o memorial, en el sentido empleado en la 
Sagrada Escritura, no es solamente el recuerdo de 
los acontecimientos del pasado, sino la 
proclamación de las maravillas que Dios ha 
realizado en favor de los hombres. En la celebración 
litúrgica, estos acontecimientos se hacen, en cierta 
forma, presentes y actuales. Así, pues, cuando la 
Iglesia celebra la Eucaristía, hace memoria de la 
Pascua de Cristo y ésta se hace presente: el 
sacrificio que Cristo ofreció de una vez para siempre 
en la cruz permanece siempre actual (ver Hb 7, 25-
27). Por ello la Eucaristía es un sacrificio (ver 
Catecismo de la Iglesia Católica nn. 1363-1365). 

San Pablo expone la fe de la Iglesia en el mismo 
sentido: "La copa de bendición que bendecimos, ¿no 
es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el 
pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo 
de Cristo?". (1Cor 10,16). La comunidad cristiana 
primitiva, los mismos testigos de la última cena, es 
decir, los Apóstoles, no habrían permitido que Pablo 
transmitiera una interpretación falsa de este 
acontecimiento. 

Los primeros cristianos acusan a los docetas 
(aquellos que afirmaban que el cuerpo de Cristo no 
era sino una mera apariencia) de no creer en la 



presencia de Cristo en la Eucaristía: "Se abstienen 
de la Eucaristía, porque no confiesan que es la 
carne de nuestro Salvador." San Ignacio de 
Antioquía (Esmir. VII). 

Finalmente, si fuera simbólico cuando Jesús afirma: 
"El que come mi carne y bebe mi sangre...", 
entonces también sería simbólico cuando añade: 
"...tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último 
día" (Jn 6,54). ¿Acaso la resurrección es simbólica? 
¿Acaso la vida eterna es simbólica? 

Todo, por lo tanto, favorece la interpretación literal o 
inmediata y no simbólica del discurso. No es 
correcto, pues, afirmar que la Escritura se debe 
interpretar literalmente y, a la vez, hacer una 
arbitraria y brusca excepción en este pasaje. 

Si la misa rememora el sacrificio de Jesús, 
¿Cristo vuelve a padecer el Calvario en cada 
Misa?  

La carta a los Hebreos dice: "Pero Él posee un 
sacerdocio perpetuo, porque permanece para 
siempre... Así es el sacerdote que nos convenía: 
santo inocente...que no tiene necesidad de ofrecer 
sacrificios cada día... Nosotros somos santificados, 
mediante una sola oblación ... y con la remisión de 
los pecados ya no hay más oblación por los 
pecados." (Hb 7, 26-28 y 10, 14-18). 

La Iglesia enseña que la Misa es un sacrificio, pero 
no como acontecimiento histórico y visible, sino 
como sacramento y, por lo tanto, es incruento, es 



decir, sin dolor ni derramamiento de sangre (ver 
Catecismo de la Iglesia Católica n. 1367). 

Por lo tanto, en la Misa Jesucristo no sufre una 
"nueva agonía", sino que es la oblación amorosa del 
Hijo al Padre, "por la cual Dios es perfectamente 
glorificado y los hombres son santificados" (Concilio 
Vaticano II. Sacrosanctum Concilium n. 7). 

El sacrificio de la Misa no añade nada al Sacrificio 
de la Cruz ni lo repite, sino que "representa," en el 
sentido de que "hace presente" sacramentalmente 
en nuestros altares, el mismo y único sacrificio del 
Calvario (ver Catecismo de la Iglesia Católica n. 
1366; Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios n. 24). 

El texto de Hebreos 7, 27 no dice que el sacrificio de 
Cristo lo realizó "de una vez y ya se acabó", sino "de 
una vez para siempre". Esto quiere decir que el 
único sacrificio de Cristo permanece para siempre 
(ver Catecismo de la Iglesia Católica n. 1364). Por 
eso dice el Concilio: "Nuestro Salvador, en la última 
cena, ... instituyó el sacrificio eucarístico de su 
cuerpo y sangre, con el cual iba a perpetuar por los 
siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz." (ver 
Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium n. 47). 
Por lo tanto, el sacrificio de la Misa no es una 
repetición sino re-presentación y renovación del 
único y perfecto sacrificio de la cruz por el que 
hemos sido reconciliados. 

-Señor, ¡qué bien explicado está todo. Hoy se 
debaten algunos los sesos con discusiones y más 
discusiones. 



-Sí, amigo, ya lo sé. Pero con la razón no pueden 
comprender el misterio de mi presencia real en el 
pan y en el vino. Porque, tras ser consagrados, 
parecen lo mismo, pero se ha obrado el milagro, tal y 
como hice con la multiplicación de los panes y el 
pescado. 
 
Señor, no te ofendas. Pero mira: hay gente que me 
dices: ¿Sabes cómo puedes llenar las iglesias y 
templos y catedrales? 
 No, decidme. 
 
Sabes mejor que yo lo que me dicen. Me cuentan 
que los sacerdotes, en lugar de repartir el pan y el 
vino de la Misa o Eucaristía, lo que tienen que 
repartir son dólares. Así no habría lugares para 
edificar iglesias, ni sacerdotes suficientes. 
 
¿Qué te parece, Señor? 
 
-Un pensamiento más de la gente que sólo piensa 
en lo material. Y que ha descuidado-¡qué pena me 
da!-, su mundo espiritual. 
Amigo, ¿sabes lo que te digo?  
-¿Qué, Maestro? 
-Mira, lee lo que dice mi Esposa en la tierra, la 
Iglesia, acerca de los frutos de quienes comulgan. 
-Lo hago en seguida señor. Y gracias por hacerme 
esta indicación. 
 
Frutos de la Eucaristía 

• Al recibir la Eucaristía, nos adherimos 



íntimamente con Cristo Jesús, quien nos 
transmite su gracia. 

• La comunión nos separa del pecado, es este el 
gran misterio de la redención, pues su Cuerpo y 
su Sangre son derramados por el perdón de los 
pecados. 

• La Eucaristía fortalece la caridad, que en la vida 
cotidiana tiende a debilitarse; y esta caridad 
vivificada borra los pecados veniales. 

• La Eucaristía nos preserva de futuros pecados 
mortales, pues cuanto más participamos en la 
vida de Cristo y más progresamos en su 
amistad, tanto más difícil se nos hará romper 
nuestro vínculo de amor con Él. 

• La Eucaristía es el Sacramento de la unidad, 
pues quienes reciben el Cuerpo de Cristo se 
unen entre sí en un solo cuerpo: La Iglesia. La 
comunión renueva, fortifica, profundiza esta 
incorporación a la Iglesia realizada ya por el 
Bautismo. 

• La Eucaristía nos compromete a favor de los 
pobres; pues el recibir el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo que son la Caridad misma nos hace 
caritativos.  

 
Señor, ahora comprendo mejor que la clave de mi 
vida cristiana, el centro y el culmen de ella radica en 
recibir ,con fe, tu Cuerpo y tu Sangre. 
He pasado casi dos horas hablando contigo acerca 
de esta realidad básica en mi vida de creyente. 
 
¿Qué te ha parecido, amigo creyente? 



- Señor, no tengo palabras para decirte que me 
siento feliz de esta realidad. 

 
Señor, con todo el agradecimiento de mi vida te 
digo: 
 
Padre nuestro, que en la Eucaristía 
Nos permites vivir de nuevo 
El misterio pascual de tu Hijo 
Y recibir su Cuerpo y su Sangre; 
Por virtud de esta sacramento de amor 
Afianza más y más nuestra comunidad 
Y aviva nuestra entrega al apostolado. 
 
Haz que celebremos la Eucaristía 
Como la fiesta cotidiana 
Y que de las visitas frecuentes  
A Jesucristo el Señor 
Saquemos dinamismo para nuestra misión 
Y constancia para realizarla. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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